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Todos conocemos el dicho de “Cuando se cierra una puerta se abre una ventana”. Interesante ¿verdad? 

pero más interesante es comprender sus implicaciones más profundas. 

 

Por ejemplo, uno de los peligros de un reto cuando vamos a emprender algo nuevo es no tener la fuerza 

suficiente para acometerlo. Pero ¿por qué se podría diluir esa fuerza? Una de las razones más 

importantes es por seguir atados al pasado. Como el barco que avanza lento por la excesiva carga, a 

menos que se libere del lastre no podrá llegar a la orilla deseada. 

 

Otra de las razones es dejar “rendijas”. Esto se disfraza a menudo con el argumento de “ser sensatos” o 

con el conocido mantra a nivel de negocios de “no poner todos los huevos en una canasta”. Pero ¿no 

podría suceder que 1000 huevos en una canasta se multiplicaran por millones y que 2 huevos en 500 

canastas se llegaran a pudrir por falta de compradores? La fuerza siempre atrae fuerza y la escasez, 

escasez. Son las leyes del universo. 

 

Así es que ¿cuál es el peligro de las rendijas? Muy sencillo. Si se cierra una puerta y se abre una ventana 

no hay más remedio que aprender a volar. Un nuevo reto y un nuevo paisaje, ver la vida desde otra 

altura. La puerta está cerrada, nos da miedo volar pero no hay otro remedio. Una vez en las alturas, 

como las águilas, disfrutaremos de una gran libertad y entonces, ni pensaremos en la puerta. 

 

Pero ¿y si dejamos una rendija y la puerta se abre un poquito? Pues entonces pensaremos que aprender 

a volar requiere mucho esfuerzo, que tal vez nunca volaremos, que tal vez nos caigamos una y otra vez 

antes de emprender el vuelo. Al fin y al cabo, es tan fácil empujar un poquito la puerta entreabierta para 

salir por ella… Y entonces abandonamos la ventana y salimos por la puerta. Fue fácil. Solo que 

descubrimos que la salida conduce a un camino de regreso. Y, como ya sabemos: La vida es un camino 

de ida; si tienes que volver, no es tu camino.  

 

Mejor aprender a volar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Incluso a esta águila el cielo se le queda corto y se escapa… 



 


